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			Capítulo 1

			No tiene gracia

			Para ellos solo era un comentario, una simple broma. «Eres más tonto que un habitante de Vallemedio», decían, y luego estallaban en carcajadas. Otras veces, la frase comenzaba de forma distinta, pero el resultado siempre era el mismo: «Eres tan estúpido que no se te arriman ni las de Vallemedio». Después la buscaban con la mirada y, con una detestable sonrisa en la cara, le pedían más cerveza.

			Nadya Medianoche sabía que había nacido en el lugar equivocado. No obstante, solo había dos formas legales de abandonar Vallemedio: una, obtener el permiso del Escuchadero Local, que costaba más dinero del que podría reunir en años, y la otra, casarse con algún forastero. Y esa segunda opción parecía cada día más improbable.

			 El número de peregrinos y visitantes había disminuido de forma progresiva a lo largo de los últimos años. Los rumores de lo que ocurría en Vallemedio habían traspasado muy pronto sus fronteras y habían llegado a todos los rincones de la isla. A esas alturas, no debía quedar nadie que no hubiera oído hablar de los disparates, los accidentes y las barbaridades que allí sucedían día sí y día también. Por esa razón, la mayoría de los viajeros solo se quedaban un par de días en el pueblo antes de partir hacia Ciudad Nenúfar, la ciudad más floreciente de Isla Amapola. Los más cautelosos optaban por viajar en barco y se ahorraban la molestia de pasar por Vallemedio.

			—¡Vamos, guapa! ¡Que te estoy hablando! Aparte de lerda, sorda. Si es que aquí lo tenéis todo. ¡Échame más cerveza, demonio!

			Nadya apretó la jarra entre las manos. No era empleada habitual del Grillo Acuático, pero la propietaria de la taberna, Fifí, le pedía ayuda de vez en cuando y pagaba muy bien. En casa de Nadya necesitaban aquellos mechones de cobre más de lo que estaba dispuesta admitir, por lo que hasta ese momento había logrado controlar su genio. 

			Pero ya no podía más.

			Avanzó hacia el hombre que le había gritado y volcó sobre su cabeza el contenido de la jarra ante la atónita mirada de los demás comensales. Él se secó la cara y la observó como un toro enloquecido. Las venas de su cuello parecían estar a punto de reventar.

			—Pero ¡¿te has vuelto loca?!

			—¿Yo? ¡Qué va! Usted me ha pedido que le eche más cerveza y eso es lo que acabo de hacer.

			Sus acompañantes prorrumpieron en carcajadas y Nadya se escabulló en dirección a la bodega. 

			—Pero ¡qué mal genio tiene la chiquilla! ¡Si solo estábamos tomándole el pelo!

			Nadya descendió las escaleras como un vendaval y se dio de bruces con Billy Dientepartido, el hijo menor de Fifí. Era un chico de trece años. Tenía el cabello castaño sucio y despeinado, unos ojos negros y diminutos y la cara llena de granos. Todos lo apodaban Billy Comehormigas porque sufría accidentes casi a diario y siempre acababa en el suelo.

			—Ho…, hola, Comehor…, digo, Billy. Perdona, no te había visto. 

			—Hola, Nadya. Hoy estás muy guapa. ¿Qué te has hecho en el pelo? —le dijo con sus ojos de ratilla clavados en su escote. 

			Era la quinta vez que le hacía esa pregunta en una semana. Por lo visto, alguien le había dicho que a las chicas les gustaban los hombres atentos y detallistas.

			—Nada, Billy. Tengo el mismo aspecto de todos los días, igual que tú. Igual que todos en este maldito pueblo. Bueno… —añadió, observándolo con un poco más de atención—, tú tienes cada día más granos. —Él se tocó la cara con las manos, asustado—. Adiós, Billy. Me voy a casa. Tengo cosas que hacer en la Hospedería —le comunicó. Dejó la jarra sobre un barril y se quitó el delantal—. Por cierto, ¿has visto a Riley? Espero que esté haciendo algo útil, para variar.

			El aludido estaba intentando arrancarse una costra de la mejilla y tardó unos segundos en procesar sus palabras.

			—Eh…, ah, sí. Está con mi hermano Cris. Han ido a la herrería a ver a Cintia. 

			Nadya puso los ojos en blanco, pero procuró mostrarse amable. Tras darle las gracias, fue a la cocina para despedirse de Fifí. Cuando entró, sin embargo, se mantuvo a una distancia prudencial. La mujer estaba discutiendo con Doro, el molinero, y cuando aquello sucedía, era mejor no intervenir.

			—A ver, Fifí. Si te doy un kilo de harina, que cuesta dos mechones y medio de cobre, y me pagas con cuatro, yo te devuelvo la mitad, ¿no? Y ¿cuánto es la mitad de cuatro mechones, Fifí? ¡Pues uno y medio! —Doro alzó las dos manos con los dedos índices y los pulgares hacia ella—. ¿Ves? Los pulgares son medio mechón cada uno. Y los índices uno cada uno. Y tú me has dado cuatro mechones. Cuatro dedos, cuatro mechones. Y ¿cuánto es la mitad? 

			—¿Un dedo índice y un pulgar? ¡Ah, uno y medio! Perdóname, Doroteo, es que tengo un montón de cosas en la cabeza. 

			Nadya se llevó una mano a la frente y negó en silencio. No era recomendable llevarle la contraria a Doroteo, ya que tenía la mala costumbre de subir el precio de la harina cuando estaba de mal humor.

			Cuando el molinero se marchó, la joven se despidió de forma acelerada, alegando que tenía aún cosas que hacer y se le hacía tarde.

			—Hasta mañana, Nadya. Gracias por todo. —Fifí se aproximó a ella y le pellizcó la mejilla—. No sé qué haría sin ti. Saluda a tu madre de mi parte y dile que esa crema que me regaló funciona a las mil maravillas. ¡Ya casi no me salen sabañones!

			Ella le dirigió una sonrisa forzada antes de emprender el camino de regreso hacia la Hospedería de Mariana, el lugar que regentaba su madre.

			La casa de huéspedes se encontraba cerca de la colina donde se alzaba el templo en honor a Veelia, la diosa de las Estaciones. Estaba cerca del Bosque Blanco y a unos pocos kilómetros del río Duelo, casi en el límite oeste de Vallemedio. La mayoría de los peregrinos pasaban primero por el templo y después por la Hospedería, donde podían alojarse gratis durante una noche o quedarse varios días por un módico precio. 

			Nadya dejó atrás la plaza del pueblo, se internó en un sendero de tierra, que estaba rodeado por una espesa arboleda, y atajó por el huerto familiar. Finalmente, llegó hasta la puerta principal, que siempre estaba abierta.

			—¡Mamá, ya he llegado! —le anunció. 

			Mariana la saludó, distraída. Estaba ocupada atendiendo a dos recién llegados.

			Su madre tenía solo treinta y cuatro años y aún se conservaba muy bien, aunque siempre intentaba disimular su aspecto llevando ropa masculina o vestidos de colores poco llamativos. Llevaba el cabello recogido en una descuidada cola de caballo anudada con una trenza y de su cuello colgaba su medallón de la suerte. Nunca se separaba de él. El colgante mostraba la imagen de una hoja de color escarlata tallada sobre un círculo amarillo. Por lo que le había contado, estaba fabricado con hueso de dragón. Si hubiera vendido aquella joya, habrían podido vivir de forma desahogada los siguientes seis meses, pero ella no quería ni oír hablar del tema. El collar tenía un elevado valor sentimental y no estaba dispuesta a venderlo.

			Nadya subió las escaleras y abrió la portezuela del desván. Era el lugar más tranquilo de la casa y, pese al frío que hacía por las noches, a Nadya siempre le había gustado. Allí se sentía segura y en paz.

			Nada más llegar, saltó sobre la cama y enterró la cabeza entre las mantas. No eran ni las ocho de la tarde y ya estaba de los nervios.

			—Me quiero… morir… —balbuceó. 

			Luego sacó una caja de madera que guardaba debajo de la cama. Allí escondía todas sus pertenencias de valor. Casi todo eran regalos de algunos peregrinos que quedaban encantados con el trato que les dispensaban en la Hospedería y cosas que había comprado en la Tienda de Todas Partes, el único local del pueblo en el que era posible encontrar productos de otros lugares de la isla. 

			Con el tiempo se había hecho con una brújula algo oxidada y un mapa que mostraba la isla de Amapola y las Evanescentes, un pequeño archipiélago cercano a la costa oeste cuyas islas aparecían y desaparecían de forma intermitente. Por lo que sabía, la mayoría de los magos venían de allí. Pero como era un lugar muy pequeño, no había trabajo para todos y se veían obligados a emigrar a Ciudad Nenúfar, donde normalmente acababan prestándole sus servicios a la Corona en el Real Gremio de Alquimistas o en el de Pocionistas.

			Nadya siempre había querido ser pocionista. Por desgracia, eso estaba fuera de sus posibilidades. Hasta donde sabía, no tenía ni una sola gota de sangre mágica. Y por Veelia que lo había intentado todo. No podía controlar los elementos, como los meteoromantes, ni hablar con los animales o los árboles. Hasta había tratado de hipnotizar a su hermano un par de veces sin éxito alguno, algo que él todavía le recordaba entre risas cada vez que el tema salía a colación.

			Cuando expresaba sus frustraciones en voz alta, todo el mundo le decía lo mismo: «Nadya, deberías dedicarte a la repostería. Lo tuyo son los pasteles y los bollos de crema, no las pociones». De manera que no le había quedado más remedio que fijarse objetivos más realistas. 

			Lo más urgente era largarse de ese pueblo de idiotas y reunir suficiente dinero para montar un negocio en Ciudad Nenúfar. Ya tenía quince años. Podía entrar como aprendiza en alguna pastelería de la ciudad y, cuando tuviera experiencia y contactos, podría empezar a vender sus productos. Estaba decidida a fugarse de casa. Ni permisos ni bodas. Sabía que era peligroso, pero ella era Nadya Medianoche y no iba a permitir que una pandilla de inútiles la retuviera en contra de su voluntad.

			El problema, en realidad, no era solo dejar Vallemedio, sino separarse de su madre y de su hermano. No conocía a nadie en la ciudad y no podía pedirle a Riley que la acompañara. Estaba perdidamente enamorado de la hija del herrero desde que era un retaco, y estaba interesado en heredar la granja de caballos del abuelo de Cintia. Además, era el chico más listo de la aldea, y eso conllevaba ciertos privilegios que en Ciudad Nenúfar perdería de forma inmediata. En Vallemedio, él era el rey y no tenía intención de marcharse.

			Nadya guardó unos cuantos mechones de cobre más en una bolsa de cuero y colocó de nuevo la caja debajo de su cama. La luz del crepúsculo se reflejaba en la campana de viento que había colgado junto a la ventana. La había fabricado con cristales de colores y, a esa hora, la habitación parecía un lugar de otro mundo. Por un instante, conseguía olvidar dónde vivía.

			—¡Nadya! —la llamó su madre desde la planta de abajo, devolviéndola a la dura realidad—. ¿Puedes bajar un momento?

			Mariana necesitaba que alguien preparara más remedios caseros para la tienda de la Hospedería. Se había quedado casi sin existencias. Entre los que había regalado y los que había vendido esa semana, ya casi no le quedaban. Otro de los cometidos de Nadya era buscar todo lo necesario para fabricar los medicamentos, ungüentos y cremas que su madre fabricaba. Al principio, Nadya solo miraba mientras ella corría de un lado a otro, lavaba, cortaba, machacaba y mezclaba los materiales, pero con el tiempo, aquello se había convertido en una rutina y, a esas alturas, ya se sabía de memoria todas las recetas.

			Entró en el almacén y memorizó lo que faltaba. Necesitaba hierba mora, hierbabuena, ruda, ajenjo, belladona, poleo menta, vainilla y estevia. También se habían quedado sin limones, y debía conseguir más orégano.

			Aunque la mayor parte de aquellas plantas podía conseguirlas en el huerto, en ocasiones se veía obligada a buscar algunas de ellas en el bosque. Además, el clima había empeorado ostensiblemente en Vallemedio, y eso hacía cada vez más difícil su tarea.

			No le gustaba ir sola al Bosque Blanco. La última vez se había cruzado con un oso y se había pasado la mayor parte del día subida a un árbol. Uno de los diez hijos del carpintero, que era leñador, la había ayudado a bajar, pero la noticia se extendió por Vallemedio como una plaga. Tuvo que soportar durante semanas las burlas de los demás niños del pueblo, que imitaban a un oso cada vez que ella pasaba junto a ellos y cantaban: «Nadya la Gruñona, sobre un árbol estás más mona». Por fortuna, ese mismo oso llegó hasta la plaza del pueblo un día mientras se celebraba una reunión pública y armó una buena. 

			Le habría gustado darle las gracias.

			Nadya bajó, se puso unos guantes, cogió las tijeras de podar y una cesta de mimbre y se dirigió al huerto con paso resuelto. Lo mejor sería reunir todo lo que necesitaba antes de que se hiciera de noche. Últimamente no tenía tiempo para nada. 

			Ya casi había terminado cuando escuchó a alguien dando palmadas cerca de allí. Se puso de pie y se asomó con cautela por encima del vallado de madera que rodeaba el huerto. Un niño de unos dos años, de pelo rubio y soñadores ojos azules, estaba persiguiendo mariposas cerca de allí. Se trataba de Bollito, el hijo pequeño de Doro, el molinero.

			—¡Bollito! ¡¿Dónde está tu mamá?! —exclamó Nadya. 

			No había visto entrar a la mujer del molinero en la Hospedería, de manera que el niño debía haberse escapado. Por lo general, lo dejaban al cuidado de sus hermanas mayores, Lirio y Margarita, pero ellas se pasaban el día tonteando con los chicos de la aldea y no solían prestarle mucha atención.

			Él la miró y sonrió, de forma que se le marcaron los hoyuelos en las mejillas. El rostro del pequeño desbordaba alegría por todos sus poros. Nadya solía regalarle dulces de vez en cuando y, al parecer, la había reconocido. En lugar de esperar a que ella saliera del huerto, el niño corrió hacia ella con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¡Espera! —le pidió ella cuando advirtió lo que el pequeño estaba a punto de hacer.

			Bollito, ciego de entusiasmo, no se había dado cuenta de que entre él y Nadya había una cerca. Se golpeó la frente con la tabla de madera y rebotó hacia atrás debido a la potencia del impacto. Nadya dejó caer la cesta y saltó el vallado a toda prisa. Incluso a ella le había dolido semejante estacazo.

			Bollito lloraba y reía al mismo tiempo. En su frente se podía ver una marca rojiza que pronto se convertiría en un llamativo chichón. Unos segundos después, se puso en pie, cogió carrerilla y volvió a golpearse la cabeza contra la tabla. 

			—Ay, Bollito, no sé qué voy a hacer contigo —musitó Nadya, y lo sujetó antes de que embistiera la cerca por tercera vez consecutiva.

			Lo cogió en brazos y se lo llevó a casa, lo sentó sobre la mesa del almacén y sacó un bote de la despensa. Había fabricado un emplasto con hojas de angélica, algo que solía funcionar bien para bajar inflamaciones leves, como moretones o pequeñas heridas. Mientras se lo aplicaba sobre el chichón, le dio una magdalena y él se entretuvo chupándola hasta que ella acabó de embadurnarle la frente.

			Ya era casi de noche. Tenía que llevar al niño a casa del molinero, que vivía en la otra punta del pueblo, y todavía no había repuesto lo que faltaba en el almacén. Tenía que darse prisa. Antes de salir, le contó a su madre lo que había pasado y luego se encaminó hacia el molino con Bollito en brazos. Si no le decía antes a dónde iba, pensaría que se había vuelto a escapar y seguramente le pediría a Barba Astillada que fuera a buscarla, una vez más. 

			Nadya había intentado abandonar Vallemedio cuando tenía doce años y, aunque no había conseguido llegar muy lejos, la relación que tenía con su madre nunca había vuelto a ser la misma.

			—Pobre Bollito —comentó mientras se desplazaba por el sendero—. No sé qué será de ti cuando me vaya.

			Llegó al molino cuando la luna ya coronaba el cielo. Las Hermanas Rojas que los marineros utilizaban para orientarse en alta mar refulgían junto al orbe plateado como dos flores. Llamó a la puerta de madera y esperó. Bollito mordisqueó uno de los rizos oscuros de Nadya y ella intentó quitarse las babas con una mano.

			La recibió Hortensia, la esposa del molinero. Era una mujer rolliza, igual que sus hijas. A la familia del molinero le sobraba la comida, pero nunca regalaban nada.

			—¡Bollito! —exclamó a modo de saludo. Tomó al niño en brazos y lo regañó—: Niño malo, ¿dónde te habías metido?

			Como era de esperar, él no contestó. Todavía no había aprendido a hablar. Lirio y Margarita estaban sentadas a la mesa y reían a carcajadas.

			—¿Ves, mamá? Te dije que acabaría apareciendo —intervino Lirio mientras comía. Por lo visto, que su hermano pequeño hubiera desaparecido no le preocupaba lo más mínimo.

			Margarita la secundó. Parecía una burra amaestrada: siempre hacía lo que su hermana le decía.

			—Gracias por traerlo, Nadya. Nos tenía muy preocupados —le informó Hortensia al tiempo que dejaba al niño en el suelo como si fuera un perro y regresaba junto al puchero. Doro, su marido, ni se inmutó. Siguió devorando una chuleta como si nada hubiera sucedido—. Cariño, el niño ya ha aparecido. Nos lo ha traído Nadya. 

			Él se balanceó sobre la silla y estiró la cabeza. Ni siquiera hizo ademán de levantarse.

			—Ah, vale —le dijo. Y siguió comiendo.

			 Nadya observó al pequeño una vez más. Él la miró, después sonrió y se lanzó de cabeza contra el caldero de hierro que su madre usaba para cocinar.

			Ya había visto más que suficiente por ese día.

			—Me voy a casa, que se hace tarde —les informó. Aunque nadie le hizo mucho caso.

			Nadya Medianoche sabía que debía abandonar Vallemedio. Si se quedaba, se volvería loca. Todos pensaban que debía ser muy divertido vivir en un lugar así.

			Pero no tenía gracia.

		

	
		
			Capítulo 2

			Coge fama y no la pierdas

			Los rayos de sol penetraron tímidamente en la estancia. Nadya gruñó y tiró de la manta para cubrirse la cabeza. 

			El día anterior se había encerrado en el almacén durante hora y media cuando había regresado del molino. Había llenado algunos botes de cristal con orujo de Ciudad Nenúfar y luego había subido a acostarse. Su madre entraba todos los días en la habitación para comprobar que Nadya seguía allí, pero en aquella ocasión ni siquiera la había oído. Se había quedado dormida casi en el acto.

			—¡Árbol vaaaa! 

			El grito despertó a Nadya de sopetón. Levantó la cabeza, sobresaltada, y miró en todas direcciones.

			Un estruendo siguió a aquella frase no muy lejos de allí. Eran los hijos del carpintero. Nadya siempre los oía trabajar desde la Hospedería. Todos eran leñadores y clientes habituales del Grillo Acuático. Se contaban entre los más pendencieros de la aldea, y la mayoría de las chicas les reían las gracias porque todos eran bastante guapos y fuertes, pero Nadya los consideraba unos garrulos de manual.

			La joven se desperezó y se frotó los ojos, sin embargo, no le dio tiempo siquiera a ponerse un chal sobre el camisón cuando su hermano accedió al interior del cuarto con el rostro colorado y jadeando por el esfuerzo de subir las escaleras a todo correr.

			—Mamá… necesita… tu… ayuda. Baja —balbuceó, e intentó recuperar el aliento. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó Nadya, alarmada.

			—Un peregrino ha tenido un accidente. Mamá no quiere dejarlo al cuidado de Floro. Si lo lleva con él, le amputará la pierna.

			Floro era barbero, pero se las daba de médico. Era hijo del Alcalde Anciano de la aldea y el padre de Violeta Sonrosada. El odio que le profesaba aquella familia a la de Nadya se remontaba a la época de sus abuelos, y no parecía que las cosas fueran a cambiar.

			Un grito de dolor llegó hasta ellos desde la planta inferior y los gemelos descendieron las escaleras a toda velocidad. Un joven no mucho mayor que los hermanos Medianoche, vestido con ropajes coloridos, yacía sobre una rudimentaria camilla de madera. 

			—¡La culpa es suya por pasar justo en ese momento! ¿Qué pretendes? Nosotros no podemos hacer levitar un árbol. —Uno de los leñadores intentaba explicarle a Mariana cómo había ocurrido todo mientras ella preparaba a toda prisa la habitación donde iban a alojar al joven malherido.

			—¡Iba montado en una carreta, por el amor de Veelia! ¿Cómo pudisteis tirarle un árbol encima? ¿Así, sin más? 

			—Los árboles no se caen sin más. Primero hay que talarlos —le respondió Eric como si estuviera hablando con un niño de dos años. Era el mismo leñador que había salvado a Nadya del oso.

			Mariana no le contestó. A juzgar por su forma de mirarlo, estaba haciendo un gran esfuerzo para no propinarle un buen guantazo.

			El joven seguía gimiendo a causa del dolor. Tenía la pierna tan ensangrentada que Nadya no sabía si quedaría algo que salvar. Por una vez, llevárselo a Floro no parecía tan mala idea. Pero no estaba dispuesta a llevarle la contraria a su madre. 

			—Nadya, ayúdame. Todavía podemos arreglar este desastre —le ordenó. Luego se dirigió a Riley y añadió—: Tú hazte cargo de su caballo. No quiero que alguien se lo robe. Está en el huerto. Llévatelo al establo y déjalo con Cabezota. 

			Él obedeció y Nadya acompañó a su madre. Entre las dos colocaron al joven sobre la cama y le cortaron el pantalón para dejar libre la pierna herida.

			—No… No me toquéis. No me toquéis… —acertó a decir. 

			A Nadya también le habría resultado difícil dejar que la atendieran los habitantes de un pueblo con la fama de Vallemedio.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Mariana en un intento de tranquilizarlo. 

			El chico trató de levantarse, pero no lo consiguió.

			—Fénix —le respondió con dificultad unos segundos después. Y dejó caer la cabeza sobre la almohada con otro gemido lastimero.

			—¿Fénix? Eso no es un nombre —le dijo Nadya sin pensar. 

			Él abrió un poco los ojos y la miró. Eran de color canela y poseían una sombra de sabiduría que la joven no había visto en nadie más; al menos, no en alguien tan joven. 

			—Voy al almacén a por un par de cosas —les informó Mariana—. Vuelvo enseguida. Procura que no se duerma.

			—Querrás decir que no se muera… —le contestó Nadya, nerviosa. Fénix la observó aterrorizado. Ella se apresuró a añadir—: No te preocupes, no vas a morir. Como mucho, perderás la pierna. 

			Fénix se desmayó.

			—¡No! —Nadya le dio unas palmadas en la mejilla, pero él no reaccionó, de manera que le atizó más fuerte—. ¡Vamos, hombre! No me hagas esto. ¡No te duermas! ¿Me has oído? ¡Despierta!

			Mariana regresó con un bote de cristal en la mano. Se lo entregó a Nadya y luego procedió a examinar la herida.

			—Déjale caer dos gotas sobre la lengua. Es Beso de Amapola —le explicó.

			 Se trataba de un calmante muy poderoso y solo lo vendían en el Mercado de las Maravillas, en Ciudad Nenúfar. Lo fabricaba el Real Gremio de Pocionistas. Su madre nunca había estado en Ciudad Nenúfar y esa clase de productos nunca llegaban a Vallemedio. No sabía cómo se había hecho con él.

			La pierna de Fénix se veía fatal. El árbol había caído sobre el pescante de la carreta y le había aplastado la pierna desde el tobillo hasta por encima de la rodilla. Si hubiera caído un poco más tarde, lo habría matado.

			Mariana había traído también un cuenco con una pasta azulada. El hueso se había partido en varios trozos y no se le podía coser la herida o entablillar la pierna. 

			—Mamá…, creo que deberíamos llevárselo a Floro. No puedes…

			—No te preocupes, sé lo que hago —le respondió, y le aplicó al joven la pasta de color azul dentro de la herida.

			—¿Eso es…?

			—Mano de Coral. Lo recolectan en el arrecife de las Evanescentes. Le reconstruirá los tejidos desde dentro, pero no podrá andar al menos hasta dentro de dos semanas. Y tendrá que seguir tomando calmantes. 

			—Mamá, ¿de dónde has sacado todo eso? ¡Cuesta una fortuna! ¡Si vendiéramos esos productos, podríamos marcharnos de aquí y vivir a cuerpo de rey durante un año entero! —exclamó. Se sentía traicionada. Su madre siempre se quejaba de que no tenían dinero. 

			—Es un regalo. Y creo que he hecho bien en guardarlo. Si alguien de Vallemedio supiera que tenemos este tipo de cosas en casa, hace ya tiempo que habrían intentado robárnoslas. 

			—Pero, mamá…, con eso podría… —protestó.

			—Nadya, te agradecería que te quedases con él. Tengo que limpiar, cocinar y atender a los demás huéspedes. No quiero discutir.

			Dicho esto, dejó a Nadya en la habitación y se fue. La joven se dejó caer sobre un sillón de esparto y contuvo las lágrimas. ¿Cómo podía su madre ser tan egoísta? 

			El chico movió la cabeza hacia un lado y sonrió ligeramente. Desde luego, el Beso de Amapola funcionaba bien. Nadya miró hacia la derecha y vio que los hijos del carpintero habían traído también las pertenencias del peregrino. Era un arcón forrado de cuero, con una cerradura de metal. Movida por la curiosidad, rebuscó en el abrigo de plumas de colores de Fénix y encontró lo que buscaba. Era una llave plateada con florituras. La introdujo dentro del arcón y lo abrió.

			—¡Santa Veelia! Pero ¡si es un mago!

			Había varios botes de distintos tamaños, un mapa bastante caro de la isla de Amapola, libros de pociones con el sello del Noviciado de Artes Mágicas, Mancias y Misterios Naturales y un montón de trastos que Nadya no había visto ni siquiera en la Tienda de Todas Partes. Claro que ella ya había visto a un par de magos una vez, pero todos venían de Ciudad Nenúfar y eran más viejos que un bordón de campo. Nunca se había cruzado con uno de su edad. Los novicios de las Evanescentes casi siempre viajaban en barco hasta la ciudad, porque era más seguro.

			Lo miró de nuevo para comprobar que seguía dormido y sacó un libro. Estaba repleto de imágenes, explicaciones y recetas de pociones. Cerró la tapa del arcón y volvió a dejar la llave en su sitio. Fénix no lo iba a echar en falta al menos en un par de días; tiempo más que suficiente para terminar de leerlo y devolverlo al arcón sin que se diera cuenta de nada.

			Se acomodó de nuevo en el sillón y lo abrió. En la primera página se podían observar el título, los autores y un breve índice.

			 

			 Iniciación a las Artes Naturales. Tomo II

			1. De los preparados naturales y cómo potenciar sus efectos. Magia medicinal para principiantes.

			2. Materiales recomendados e instrucciones básicas. 

			3. Alivio de intoxicaciones leves.

			4. Formas de aplicación y contraindicaciones habituales.

			5. Errores más comunes y mitos populares sobre las pociones.

			Autor: Tiberius Tacuin

			Maestro Supremo del Sagrado Elixir

			Justo cuando iba a comenzar con el primer capítulo, su hermano Riley entró en la habitación. Había pegado el estirón cuando cumplió los trece, y dos años más tarde ya era casi diez centímetros más alto que Nadya. Antes también medían lo mismo y saltaba a la vista que eran gemelos. Ahora, solo sus rasgos faciales mostraban el gran parecido que existía entre ambos; un parecido que iba disminuyendo día tras día. Él era también moreno de ojos verdes. Tenía unas graciosas pecas repartidas por los pómulos y, cuando sonreía, se le marcaban los hoyuelos en las mejillas. Ambos habían heredado la mirada pícara de la familia de Mariana.

			—Anda, ¡si sigue vivo! —exclamó con muy poca delicadeza nada más ver a Fénix.

			Nadya iba contarle lo que había descubierto sobre su madre, pero luego reparó en la extraña ave que estaba posada sobre el hombro de su hermano. Medía unos veinticinco centímetros y tenía una pequeña cresta amarilla, plumas blancas y dos coloretes anaranjados en los mofletes.

			—¿De dónde has sacado ese bicho? ¿Es que no tienes ya bastante con Cabezota? —le preguntó Nadya. 

			Dejó el libro sobre el sillón y se acercó un poco a él. Cabezota era su burro, pero desde que se había quedado cojo, se limitaban a mantenerlo y a consentirlo como si fuera una mascota.

			—No sé, entró por una ventana del establo y se posó sobre el caballo del peregrino. Es una cacatúa ninfa. Un tipo que venía de Ciudad Nenúfar intentó venderme una el año pasado. Esta se llama Susy.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Se lo he preguntado. Sabe hablar. Mira. Susy, dile a mi hermana eso que te he enseñado.

			El pájaro guardó silencio y se limitó a revolotear por la sala antes de posarse sobre la cabeza de Fénix.

			—Me estás tomando el pelo otra vez, ¿verdad? ¿Es que nunca te cansas?

			—¡Hablo en serio! ¡Vamos, Susy! No me hagas quedar mal. Si se lo dices, te doy un premio.

			El pájaro siguió dando saltitos, pero no emitió ningún sonido. Luego saltó hasta la cabeza de Nadya y le tiró de un mechón de pelo con el pico.

			—No sé quién es más tonto, Riley, si tú o el pájaro.

			—¡Riley! —dijo de pronto la cacatúa, y Nadya dio un salto hacia atrás. No sabía que esos pájaros pudieran hablar. 

			—¡Ja! ¡Te lo dije! Esa cacatúa debe costar una fortuna. 

			Susy se posó de nuevo sobre el hombro de Riley.

			—No puedes venderla. Creo que es de Fénix —le informó Nadya, señalándolo con la cabeza.

			—¿Fénix? —Riley se tronchó de risa—. ¿Qué clase de padres llamarían Fénix a su hijo?

			—Unos padres magos, por lo visto. 

			—¡No me jorobes! ¿Es un mago? —A Riley se le borró la sonrisa de la cara—. Pues más os vale dejarlo como nuevo, porque si le pasa algo, su familia nos pondrá en búsqueda y captura. Ya sabes la mala uva que tienen los magos cuando se enfadan… ¿Te acuerdas de ese posadero de Valle de Abajo que compró una poción para evitar la caída del cabello? Se la tomó, y diez minutos después, cuando intentó hablar, solo pudo gruñir igual que un cerdo. ¡Imagínate! Gruñir como un cerdo hasta el fin de tus días. —Riley se quedó pensativo—. Creo que bajaré y cepillaré a su caballo. 

			—Eres un cobarde, Riley.

			—Y tú una fisgona, ¿o crees que no he visto ese libro? 

			Nadya intentó esconderlo, pero ya era tarde.

			—Se lo devolveré…

			—¿Qué has dicho? Ha sonado a algo así como: ¡Oing! ¡Oing! ¡Oing! —continuó, imitando a un cerdo mientras se alejaba en dirección a las escaleras.

			La joven bufó y se dejó caer de nuevo sobre el sillón. Susy se subió a su hombro.

			—¡Oing! ¡Oing! —repitió.

			Nadya sacó una galleta de un bolsillo y le dio un trocito.

			—¿Ahora qué eres, un cerdito volador? 

			Las horas siguientes transcurrieron con rapidez. Para la hora de comer, Nadya ya había terminado la primera mitad del libro de pociones para principiantes y, aunque sabía que no le iba a servir de mucho, al menos había conseguido saciar su curiosidad.

			Mariana le llevó algo de comida en una bandeja y después examinó la pierna de Fénix. Todavía estaba muy hinchada, pero tenía mejor pinta que antes.

			—Dormirá unas cuantas horas… Quizá despierte mañana —le informó.

			Nadya iba a preguntarle dónde había dejado el frasco con el Beso de Amapola, por si Fénix despertaba y la pierna le seguía doliendo, cuando unos gritos enfurecidos procedentes de la planta inferior las sobresaltaron:

			—¡¡Mariana!! ¡Baja ahora mismo, mala bruja! ¡¡No te escondas!! ¡¡Sé lo que has hecho!! ¡Y voy a decírselo a mi padre! 

			Era la voz de Floro, el barbero. Había llegado a la Hospedería y gritaba como un energúmeno.

			—Santa Veelia, ¡lo que nos faltaba! —maldijo Mariana en voz baja, y se llevó una mano a la frente.

			—¿Quieres que baje y le diga que no estás? 

			—No, quédate. Ya me encargo yo —le dijo con aplomo, y descendió las escaleras.

			Nadya dejó la puerta entreabierta para poder escuchar la discusión desde la planta superior.

			—¿Qué quieres ahora, Floro? Estoy ocupada.

			—¡Sé que está aquí! ¿Creías que no me enteraría? ¡Yo soy el médico de este pueblo! ¡No tú! 

			Un abrupto silencio siguió a aquellas palabras. Y después Mariana explotó:

			—¿Médico? ¡¿Médico?! ¡Eres barbero, Floro! ¡¡Barbero!! Y si no llego a atender al pobre chico, ahora mismo tendría una pierna menos. Todo el mundo sabe que eres un carnicero. Por eso vienen a verme a mí cuando tienen problemas.

			—Mujer testaruda… —Floro se había quedado sin habla y tardó unos segundos en rebatirle aquel argumento—. ¡Da lo mismo! ¡El chico se viene conmigo!

			—Está sedado, Floro. No va a ir a ningún lado.

			—¡Chicos! Subid la camilla y trasladadlo a mi casa. Allí gozará de mayores comodidades y lo atenderá alguien con conocimientos sobre la materia —les ordenó a Eric y a uno de sus hermanos con un tono presuntuoso capaz de provocar urticaria.

			—¡Ni hablar! ¡No voy a permitir que os lo llevéis! —gritó Mariana. 

			Nadya salió de la habitación y vio cómo Floro apartaba a Mariana de un empellón para que Eric y su hermano subieran la camilla hasta la segunda planta.

			—¡Mamá! 

			Nadya bajó las escaleras a todo correr y se acercó a ella. Floro las observaba con una expresión maliciosa. Su barba era poblada, de color grisáceo, y sus enormes cejas apenas ocultaban la crueldad de su mirada. En ese preciso instante, Susy voló hasta la planta baja y aterrizó sobre la cabeza de Floro. Él intentó apartarla y ella baló como una oveja. Después le dejó un pastoso y maloliente regalito sobre el hombro. El barbero espantó a Susy con un aspaviento y gruñó. Se quitó la porquería con la mano y después se limpió la palma en otra parte de la chaqueta.

			Los leñadores regresaron con Fénix sobre la camilla. El joven seguía durmiendo plácidamente y no se había enterado de nada.

			—Adiós, Mariana. Que pases una buena tarde —le dijo el hombre con un gesto triunfal, y escoltó a los leñadores hasta la salida.

			Mariana se levantó y se alisó la ropa. Su expresión de tristeza y resignación era desoladora. No era la primera vez que ocurría algo así, pero no sabían qué podían hacer para solucionarlo.

			Nadya, con el rostro colorado por la rabia, salió al exterior.

			—¿A dónde vas? —quiso saber su madre.

			—A la herrería. Le voy a decir a Boj que su mujer lo engaña con Floro. Con suerte, igual le rompe las costillas.

			Todo el mundo sabía que la mujer de Boj tenía una aventura con Floro; todos menos su marido y su hija Cintia. 

			Mariana corrió hacia ella y la detuvo.

			—¡No lo hagas, Nadya! Por favor. Tú no eres así. No te rebajes a su nivel.

			Nadya se apartó de su madre y pateó una piedra.

			—¿Por qué te preocupas tanto por ellos? ¿Qué ha hecho la gente de este pueblo por ti? 

			Mariana bajó la mirada, apesadumbrada.

			—Nadya, tú no lo entiendes. No es tan sencillo.

			—Tienes razón. No lo puedo entender —le espetó con acritud. 

			Y se alejó de la Hospedería.

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			Novio a la fuga

			Fénix gruñó cuando sintió el dolor de la pierna izquierda. Todavía tenía los ojos cerrados, pero ya percibía la claridad de la sala a través de los párpados. No recordaba bien lo ocurrido. Todo aparecía confuso en su memoria, como un sueño. Lo único que consiguió recordar fue el rostro de una joven morena de ojos verdes y unas voces que le pedían que no se durmiera.

			Se escucharon unos pasos en la sala y abrió los ojos con dificultad. 

			—Oh, veo que ya has despertado. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó una voz femenina con extrema dulzura.

			Fénix tuvo que pestañear varias veces para enfocar correctamente a la persona que le hablaba. Esperaba ver a la chica morena, pero en su lugar se encontraba una rubia despampanante. Tenía más o menos su edad, un cabello lacio de color dorado que le llegaba hasta la cintura y un cuerpo que habría despertado a un muerto. Sus facciones eran angulosas y elegantes.

			—Me…, me duele la pierna. ¿Dónde estoy? 

			Ella se aproximó a él y se sentó a su lado, sobre el colchón. Fénix no podía dejar de mirarla. Sus movimientos eran hipnóticos.

			—En la habitación de invitados del Escuchadero Local. Mi padre te sacó de esa roñosa Hospedería y te curó la pierna. Si te hubiera dejado allí, esa tacaña de Mariana y los gorrinos de sus hijos te habrían robado y te habrían dejado morir. Has tenido mucha suerte. Ya no tienes de qué preocuparte, estás en buenas manos.

			El joven no sabía qué decir. Había oído cosas horribles de la gente de Vallemedio, pero no sabía que también fueran unos ladrones.

			—¿Cómo te llamas? Yo soy Violeta —se presentó, y se acarició el cabello con coquetería.

			—Yo… me llamo Fénix. Fénix Polemion. 

			Ella rio de forma encantadora y le posó una mano sobre el pecho con zalamería.

			—Qué nombre más bonito. —Fénix sintió cómo su corazón se aceleraba—. Voy a pedir que te traigan algo de comer. Debes estar hambriento.

			Él asintió.

			—¿Podríais darme también algo para el dolor de la pierna? Lo mismo de antes estaría bien. 

			Todavía notaba el regusto del Beso de Amapola en la lengua. El padre de Violeta debía tener mucho dinero para permitirse productos tan caros.

			—¡Claro, faltaría más! —le aseguró ella, y le plantó un beso en la frente—. ¡No le podría negar nada a un chico tan lindo como tú!

			Fénix se sonrojó hasta la raíz del cabello y siguió mirándola cuando se levantó y caminó hacia la puerta contoneando las caderas.

			La habitación en la que se encontraba era muy lujosa. Estaba tumbado sobre una cama de madera de nogal con colchón de plumas y dosel. La estancia era amplia, había algunos muebles, un armario de grandes dimensiones y un par de ventanales de cristal con forma de arco de medio punto. Las paredes eran de piedra, pero estaban tapizadas con los emblemas del Escuchadero de Vallemedio. 

			Un pinchazo más fuerte recorrió su médula espinal y retiró la manta para ver cuál era el estado de su pierna. Se la habían vendado a la perfección y, aunque no la podía mover y parecía dos veces más grande de lo normal, no tenía mal aspecto. Se retiró una parte del vendaje y observó, sorprendido, que aún quedaban restos de lo que parecía Mano de Coral. Alzó la vista y buscó sus pertenencias con la mirada. Encontró el arcón en un rincón de la habitación. Su abrigo de plumas debía estar dentro del armario. Intentó levantarse, pero un ramalazo de dolor lo retuvo en su sitio. 

			Unos pasos se aproximaron a la sala y Fénix consiguió arrastrarse hacia atrás para apoyar la espalda sobre el cabecero. Cuando la puerta se abrió, apareció un hombre de unos cincuenta años. Era robusto, y la mayor parte de su rostro estaba cubierto por una desaliñada barba grisácea. 

			—Buenos días. ¿Qué tal te encuentras, muchacho? Me llamo Floro. Es un placer —se presentó, y le estrechó la mano.

			Tragó saliva al comprobar que Floro tenía las uñas tan sucias que parecían negras. También reparó en los restos de excremento de pájaro que manchaban un lateral de su chaqueta.

			—Algo mejor, pero todavía me duele la pierna. ¿Podría darme un poco de…?

			—Bueno, eso es perfectamente normal —lo interrumpió—. Todavía no te la he enderezado. Tendré que quitarte ese vendaje y ponerte otro. Y he traído también esto —le dijo, y le enseñó lo que parecía una escayola de metal con cerraduras—. Tendrás que llevarla puesta por lo menos dos semanas. No podrás moverte, pero seguro que tu pierna quedará como nueva.

			—¿Una semana? Tengo que estar en Ciudad Nenúfar dentro de seis días. Tengo un examen muy importante y…

			—No seas tonto. Esto no se te curará por lo menos en un mes. O dos —insistió Floro, y dejó caer la escayola metálica sobre el suelo de piedra—. No tienes de qué preocuparte. Mi hija y yo nos aseguraremos de que no te falte de nada —añadió, palmeándole la pierna herida.

			Fénix gimió y contuvo las lágrimas. 

			—¿Puede darme un poco de Beso de Amapola? —le suplicó.

			Floro frunció el ceño y luego se echó a reír.

			—¿Beso de qué? Pobre muchacho. Debes estar delirando. 

			Fénix intentó adivinar si estaba bromeando. Pero, al parecer, hablaba muy en serio.

			—Al menos seguirá tratándome la herida con Mano de Coral, ¿no? Así se curará mucho antes.

			—¿Mano de Coral? Por Veelia, sí que te has dado un buen golpe. No sé de qué me hablas, muchacho. Si lo que quieres es un calmante, tendré que desilusionarte. No soy partidario de esas cosas. ¿Cómo sabes si algo se está curando si usas calmantes? ¡Exacto! No lo sabes. Deberían prohibirlos por ley. Además, un hombre de verdad debe aprender a soportar el dolor.

			Fénix estuvo a punto de pedirle que, en ese caso, lo tratara como a una mujer. Pero no se atrevía a discutir con él. No sabía de qué sería capaz un individuo como él.

			Lo más extraño era que sabía que le habían puesto Mano de Coral en la pierna. Estaba seguro. Y si ese hombre realmente era médico, ¿cómo era posible que no hubiera oído hablar de ninguna de las dos cosas? ¿Habría sido esa tal Mariana la que le había vendado la pierna y le había proporcionado el calmante y la poción curativa? 

			Violeta entró en la sala con una bandeja de comida y Fénix se olvidó de lo que iba a decir.

			—Oh, Violeta, cariño. Siéntate con nosotros. Estoy seguro de que este joven tiene mucho que contar.

			Ella obedeció y depositó la bandeja sobre el estómago de Fénix. Le habían preparado un auténtico festín: vino, muslos de pollo, huevos duros, pan recién horneado y un trozo de tarta de manzana.

			—Por tus ropas, diría que vienes de muy lejos —le comentó Floro—. ¿Qué hace un chico tan joven como tú viajando solo? 

			—Bueno, no me gusta viajar en barco. Me mareo. Por eso prefiero viajar por tierra. Vengo de las Evanescentes. Iba a presentarme al examen de ingreso al Gremio de Pocionistas, pero…

			—¿Eres un novicio? ¿Has oído eso, Violeta? ¡Es un novicio de las Evanescentes! 

			Violeta lo contempló con interés. Tenía los ojos de un azul violáceo muy hermoso. Quizá por eso la habían llamado Violeta.

			—Sí. Mi padre es miembro de la Magistratura Meteorológica. Es uno de los Siete.

			Se arrepintió de habérselo contado nada más cerrar la boca. Una expresión codiciosa se extendió por el rostro de Floro.

			—Violeta, querida, ¿me acompañas un momento? Dejaremos que desayune tranquilo. Señor Polemion, si te parece bien, volveré en un rato y terminaré de arreglarte esa pierna. Esta tarde recibirás una visita de Custodio Castaña, mi padre y el Alcalde Anciano de la aldea. No puedo dejar pasar la ocasión de presentarle a un invitado tan ilustre.

			Fénix les dio las gracias y ellos abandonaron la estancia. 

			La pierna le dolía cada vez más y al final dejó la mitad de la comida en el plato. En el arcón había guardado algunas pociones calmantes, pero no tenía nada comparable al Beso de Amapola. Ni se le había pasado por la cabeza que pudieran tirarle un árbol encima.

			Tenía que enviarle un mensaje urgente a su primo, Otto Mantícora, que había ingresado en el Gremio de Pocionistas el año anterior. Con suerte, le permitirían realizar el examen en una fecha diferente. A fin de cuentas, el Maestro Supremo del Sagrado Elixir, Tiberius Tacuin, era un buen amigo de su padre, Silvanus Polemion. A sus padres, sin embargo, sería mejor no decirles nada. Si se enteraban de lo ocurrido, le pedirían que volviera, y no estaba dispuesto a quedar como un estúpido delante de sus diez hermanos. Si quería contactar con Otto, debía escribirle una carta y entregarla en la Casa de Correo de Vallemedio. Todos los pueblos y ciudades de Isla Amapola contaban con una. 

			Esperó, dolorido, a que la joven regresara para recoger la bandeja con los restos del desayuno y, cuando lo hizo, le pidió un trozo de papel y un plumígrafo. 

			—¿Podrías traerme también un frasco de color azul que guardé en el arcón? La llave está dentro de mi abrigo.

			—Oh, ¿ese abrigo tan horroroso? Lo tiré. Te he comprado uno nuevo. Ese no era nada favorecedor y no quiero que mi abuelo te vea con esas pintas. 

			Fénix no podía dar crédito a lo que oía. 

			—¿Qué? Pero ¡si era mío! No tienes derecho a hacer algo así sin mi consentimiento. ¿Y dónde has puesto la llave?

			Violeta agitó la cabeza como si le hubieran hecho demasiadas preguntas seguidas.

			—¡No seas ingrato! Te hemos alojado en la mejor habitación, te hemos dado de comer y mi padre va a curarte la pierna. No te quejes tanto. Además, ¿para qué la quieres si yo puedo darte todo lo que necesitas? 

			Comenzaba a darse cuenta de que esa chica no estaba bien de la azotea. Pero nada bien.

			—Sin la llave no puedo abrir el arcón. Y entonces no puedo coger los calmantes. 

			—¡Ay, no seas tonto! Mi padre se sentiría ofendido si usaras esas cosas. ¿Es que no quieres caerle bien?

			—No tengo por qué caerle bien. Solo quiero que me arregle esta maldita pierna para poder irme de aquí cuanto antes. 

			El dolor lo estaba matando. Por lo general era un chico tímido y educado, pero esa gente estaba acabando con su paciencia.

			Violeta le dirigió una mueca pueril.

			—¿Es que no quieres quedarte conmigo? —le preguntó. Luego se aproximó a él, se sentó en la cama y le acarició el cabello con ternura.

			Fénix intentó mantenerse firme. Algo le decía que esa familia no iba a dejarlo marchar tan fácilmente, y menos aún después de contarles que era hijo de un magistrado.

			—Estoy prometido, Violeta. 

			Ella se apartó como si le hubieran pegado un bofetón, pero pronto recuperó la compostura.

			—Oh, pero las promesas se pueden romper —le dijo, y empezó a desabrocharse el vestido.

			Fénix le sujetó las manos, asustado.

			—¿Qué estás haciendo? ¡¿Te has vuelto loca?! 

			—Si me quieres, no hace falta que esperemos al matrimonio… Y si me dejas embarazada, tendrás que casarte conmigo. Es lo que dicta la ley. —Violeta intentó sentarse sobre su estómago y, en un intento desesperado por librarse de ella, Fénix se tiró al suelo—. ¿Te has hecho daño? —le preguntó ella, como si el grito que había proferido no hubiera sido prueba suficiente.

			El joven intentó alejarse de ella, pero el más mínimo movimiento requería un esfuerzo titánico. Estaba a punto de desmayarse otra vez.

			Al oír los gritos, Floro acudió a la habitación.

			—Violeta, ¿qué está pasando aquí?

			Fénix gruñó. El dolor le impedía pensar con claridad.

			—Ay, padre, Fénix me desea tanto que ha intentado tomarme antes del matrimonio. Ha tratado de retenerme, pero se ha caído y se ha hecho daño en la pierna.

			Floro se acercó a él y lo miró con severidad. 

			—¿Es eso cierto, muchacho? ¿Querías deshonrar a mi hija?

			Fénix negó con la cabeza, pero sabía que la batalla estaba perdida de antemano. Al final, Violeta se marchó y Floro se quedó con él. Lo ayudó a subir a la cama y procedió a retirarle el vendaje. Tenía las manos manchadas de sangre seca, y las vendas que había traído parecían usadas.
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